
CAP JTULO XXIV. 

• 
Zl imperio y la. ltepú blica.. 

(1866.) 

Prisionu. -El S df Enero. -Toque de alarma V nis consecuencias. 
-focommiicacicm rigorosa.--Prisi<m de Marin. -111,famia co
metida con e,, -Dutierros. -La corte marcial francesa.-El 10 
<k Febrero. -La. m,ijer. -Esfuerzos generosos de la poblacion. -
Trabajos en México.-D . .Manuel Arteaga.-Gobiemo de éste.
Aranda y García de la Cadena.- G6mez Po·rtugal.-Restable· 
cimiento del 6rden constitudonal. 

IE ENCONTRABA en mi casa en las primeras horas 
del dia 2 de Enero de 1866, en el seno de mi fa
milia y entregado al sueflo, cuando fu{ desperta-

' do por cuatro soldados franceses que me obligaron á 
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dejar el lecho inmediatamente, á vestirme y seguirles. 
Creí que me conducian á la comandancia 6 á la cárcel, 
pero no fué así¡ me llevaron al ex-convento de San 
Ignacio, espacioso edificio convertido en cuartel, de
jándome en una celda y poniéndome dos centinelas de 
vista. Uno de éstos, á quien hice una pregunta, me 
8ijo que estaba rigorosamente incomunicado por cor.s
pirador y que ni con él podia hablar. Fué mayor mi 
sorpresa cuando desde la celda donde yo estaba, ví en 
otra á D. Estéban Avila, incomunicado y con centine
las, y que igual suerte cabía á D. Miguel Guinchard, 
á quien acababan de poner preso. Poco despues, fue
ron conducidos al mismo lugar D. Saturnino Gonzalez 
y D. Fermin, D. Mariano y D. Guadalupe Medina, 
quien pocos días permaneció en prision. A las once 
nos reunieron en una pieza mas ámplia, y al dia si
guiente en otra, en la cual apenas habria espacio para 
dos camas, encerrándosenos en ella y colocándose al
gunos centinelas frente á la puerta. 

Pasamos as{ la mayor parte del dia. En la tarde 
crecían nuestras alarmas, viendo en el cuartel francés 
cierta inquietud, ciertas precauciones inusitadas que 
no podíamos explicárnos. Nos fijábamos además en 
que se había practicado un registro minucioso en cuan
to nos enviaban nuestras famflias, hasta en los alimen
tos, en que nadie se acercaba á nosotros, ni los oficia
les, y todo eso nos anunciaba un suceso grave. Ya al 
ponerse el sol me había dicho el sargento Daumarki, 
en los pocos momentos que salí de la celda, que temía 
por nosotros y por nuestras vidas, pero no creí lo que 
se me decia, por parecerme que un hombre de su clase 

' 
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no debia estar bien informado. Me fijé despues en que 
Daumarki se habia conmovido al decirme aquellas pa
labras y en que rehusó entrar en explicaciones, y au. 
mentó mi intranquilidad. Volví á la celda, oculté á 
mis compañeros lo que habia oído, y notamos que al 
entrar yo no cerraron ya la puerta, y que á las siete s~ 
colocó frente á ella una fuerza como de veinticinco 
hombres. Momentos despues, un oficial francés, fiscal 
de la corte marcial, acompai'lado de aquel sargento, 
entró al lugar de nuestra prision, y de la manera mas 
lacónica nos dijo que esa misma noche sedamos pa-

sados por las armas. 
Algo grave esperábamos nosotros, pero no una 

, iniquidad. Dedrsenos que se nos fusilaba esa noche (3 
de Enero) cuando apenas el dia anterior fuimos arre
batados del seno de nue;;tras familias, cuando ignorá
bamos la causa del procedimiento y no conociarnos á 
nuestros acusadores ni á nuestros jueces, era .un hecho 
á que solo dábamos crédito por la sol~mnidad con que 
se nos comunicó tal nueva, por el aparato de fuerza , 
que nos rodeaba y porque veíamos á Daumarki pro• 
fundamente conmovido. Alguno de los presos (D. Fer
min Medina) pidió al fiscal un sacerdote y un escriba
no público; solicitó otro (Guinchard) papel y tinta pa• 
ra escribir á su esposa, y á nada se accedió. ( 1) El 
✓ 

(1) A instanciu mias y de Aviln, accodi6 el sargent.o Daumar• 
ki á llevar la aig1.1iente carta que yo dicté y escribió Guincliard: 

Sr. D. Alejandro Guinchard.-El sargento Daumarki no• acaba 
de trnamitir una 6rden del comandante superior francés, la 
que previene que aeamoe fusilado, ásta noche loa que eatamot 
presos en este ex-convento. Están los aoldados formados frente 
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fiscal 3e retir6 sin despedirse· la gran d' . 
nos babia puesto y los centlnelas p guar •_a que se 
sus pue t 1 ermanec1eron en 

s os, y e sargento Daumarki salió 
do: Sácrt I p murmuran-

. .......... asamos la noche en medio de la 
~n~stta y de la incertidumbre. Por una t 1 
ulttmos hechos d ¡ . par e, os 
bles los fusila . e; gunos imperialistas, hacian posi-

m1en os que se nos anunciaban 
otra, nos parecia increible que • ' y por 
asesinatos LI á se perpetrasen tan frias 

. egamos comprend 1 • 
horas del d' · , er en as primeras 

1ª 4 que: estabamos en reh 
cibfamos algo de la consigna de los ce:~i:s~l~:e~:!~:
se uno al otro, al relevarse, que se diese mue. • 
presos al primer movimiento de revol . rte á ~os 
se en 1 • d d ucton que hubte-

a cm a i y aunque esto era inlcuo 
nuestra zozobra, engendraba al mism t· y aumentaba 

0 tempo una es-

i la celda que ocupamos • f . 

P
lir la 6rdon .b . .,_ , y au Je e inmediato dice que dobe oum • 

rec1 1ua... Daumark" b . 
permite, á instanciaa de ¡·¡ustin R iG, ªJalo eu responsabilidad, 

q 
"b . onz ez y Estéban Avil 

~e eacr1 a áata para noticiarlo que se trata de ases· sª' 
plioo á V., en mi nombre Id . marnoa.- u
de acuerdo con aua ami y en e e m11 compañeros, ae ponga 
to d go, y vean al comandante francés • f 

e que suspenda la ejacucion de eata 6rden s· to e ec, 
sible, que á lo menos ae nos dd el tiem . i_ e, no ea po
glo de nueatr01 negocios. po neceaano para el arre• 

Querido padre: son las siete y no ha tiem 
no ae logra lo que deseamos V b y ~ que perdor. Si 
mu amparo que V., etc. ' . sa a que m1 familia no tiene 

El aeñor Guinchard (D. Alejandro) conL 
llermo R Brand habían vi.ato d" • que cíl y D. Gui-
fra cáe con iticu}tad al comandante 

n ' quien contestó que en el acto que 
dad García de la Oad ae acercase ' la cia
ladoa. ena, y al toque de alarma, seriamos fu1i. 



peranza. No peligra nuestra vida-nos deciamos-si. 

no tiene lugar el suceso que se teme. (1) 
Mientras esto pasaba en el ex-convento de San 

Ignacio, eran reducidos á prision por los mismos Rui:r. 
y Rodrigucz, que no se avergonzaron de h~ce~ el pap~l 
de esbirros, D. J esus Gómez Portugal, D. Diego Ort1• 
gosa, D. J esus F. López, D. J esus Gómez Vélez, D. 
Francisco A Rosales,1D. Antonio Cornejo, D. Valente 
Arteaga, D. Félix García, D. Plutarco Silva, D. Pedro 
Contreras y D. Jesus Hernandez. Detenidos esa no
che en la Casa del Estado, fueron conducidos el dia 
siguiente (4) al mencionado ex-convento, y encerrados· 
en una celda tan pequefia como la en que se hallaban 
los aprehendidos el dia 2. Aumentaba así el número 

de los que estábamos en rehenes. 
El 7 del mismo mes de Enero se nos había per-

mitido salir á lefs corredores del edificio, en donde nos 
encontrábamos éuanclo oímos sonar la campana mayor 
de la parroquia á una hora inusitada-la una del dia. 
Los s'oldados de N apoleon se alarmaron y pusieron so
bre las armas, ocupando las alturas del ex-convent~, 
y algunos de ellos se dirigieron sobre los pre~os, fusil 
en mano y en actitud amenazadora, empujándonos 
bruscamente hácia las celdas. Se nos encerró en éstas, 

colocándose algunos centinelas á corta distancia de 
nosotros. La campana taflÍa y acrecian las alarmas de 

(1) Deapuea aupiul. que esa noche, García de la C~dena 11 

había dirigido de Teocaltiche á Paso de Sotos, aproxi~nd~ 
ui á Aguaatalientea. .Aquel había. fusilado á alguno• 1mpen•· 
listas en 1111 muchas correr!aa, y ae ibr. á ejercer con noaot~ 
una aangrienta repreaalia. Triatu inju1ticia1 de lu revolucio1111I 

los soldados como aumentaban nuestra·incertidumbre 
y nuestros temores. Todo estaba tranquilo una hora 
despues, pero ya no se nos abrieron las puertas de las 
celdas y fué mas rigorosa la incomunicacion. Díjose 
eotónces y despues de este suceso, y se dice todavía, que 
los mandarines hicieron sonar la campana con la en
vene~ada intencien de que fué~emos asesinados los que 
estuvimos en poder de los franceses. El cargo es terri
ble, pero no se dice aún que se haya equivocado \a voz 
pública, divulgando una especie que significa una ac, 
cion la mas infame y cobarde.-EI buen criterio del lec
tor dirá. si en medio de las revoluciones es imposible 
que el fanatismo religioso y pol/tico recurra á medios 
tan reprobados para perderá los que profesan distin
tas opiniones. 

Desde el dia 71 como he.dicho, fué mas rigorosa, 
la incomunicacion de los presos y mas tiránico el mo
do _con que se les trataba, Solo podia salir alguno á 
satisfacer alguna necesidad corporal, y eso siendo con
ducido por dos soldados. No hablaban los aprehendi
dos el dia 2 á los que lo fueron el día siguiente; con 
una minuciosidad de que solo tenemos idea los qu,e es
tábamos presos,: se registraban la ropa, los alimentos, 
cuanto nuestras familias nos enviaban, y de todo esto 
deducíamos que se tramaba algo todavía mas grave, lo 
que nos reveló claramente un hecho que exacerbó nues 
tra indignacion. 

Uno de los días del citado mes de Enero fué con- · 

ducido preso al lugar donde nosotros estábamos, D. 
Urbano N. Mario. Este, de carácter jovial1 entró ale
gre, abrazándonos1 felicitándose quizá porque iba , ser 



compafiero de 'SUS amigos, pero vió bien pronto que 
a11í no se hablaba en voz alta, ni eran permitidas la jo
vialidad, la expansion; que el marrazo francés, repre
sentante de la tiranía del imperio, se levantaría sobre 
el osado que turbase aquel silencio. Preguntámosle la 
causa de que se encontrase con nosotros, y solo acer
taba á decirnos que la noche anterior habia estado en 
una diversion pública y había dicho en presencia de 
una familia afrancesada, refiriéndose á nosotros: 11 Po-

. d' . t ' bres amigos mios ¡presos mientras yo me 1v1er o.u 
Fué delatado, y el comandante francés declaró que la 
manifestacion de un sentimiento amistoso es un crímen 
que merece castigo ¡y qué castigo! Mandó el barbara 
instrumento de Napoleon III que Marin fuese puesto 
en libertad, pero que prévlamente se le diesen cincuen
ta palos en el mismo cuartel, á cuya puerta se envió un 
coche para conducir á su casa á Marin. Tanto lujo de 
crueldad y despotismo nos indignó; nos conmovió ver 
que Mario era llevado á sufrir tal dolor y tal afrenta, 
y solo nos consolaba la idea de que Daumar~i manda
ria aplicar los palos de un modo que no sufriera la sa
lud de Mario, ya que tanto iba á sufrir su dignidad. 

Por reciente disposicion del imperio, las cortes 
marciales francesas debian ser sustituidas por otras 
formadas de jefes y oficiales mexicanos, y se habia 
nombrado á la que ejercería las funciones de aquellas 
en Aguascalientes. Esta-nos decíamos-nos juzgará¡ 
compareceremos ante ella á contestar los cargos que 
se nos hagan. Así debió ser, si el imperio hubiera go
bernado y no los franceses, pero fué lo contrario. En 
los primeros dias de Febrero se nos hizo saber que, por 

6rden de Castagny, saldriamos desterrados, uno diaria
mente, á Lean, D. J esus Gómez Portugal, Avila, Guin
chard, Gon%al~ (D. Saturnino,) Gómez Velez, Rosa
les, Silva, Cor.treras, D. Fermin y D. Mariano Medina 
Cornejo y yo. Debiamo.:; presentarnos, al pasar por La~ 
gos, á la autoridad de ese lugar, y permanecer en Leon 
bajo la vigilancia r á disposicion del comandante mi
litar francés. Ortigosa, López, Hernandez, Arteaga y 
García, permaneci.:!ron en Aguascalientes para ser juz. 
g~dos por la corte marcial francesa de Durango, en
v~ada desde esta le!ana ciudad pani tal objeto, y en
viada con una consJgna terrible. El 9 llegaron los que 
c@mponian el inquisitorial consejo, y en la tarde del 
mismo dia se hizo saber á los cinco presos, que en la 
mañana del ro serian juzgados, y que nombraran un 
defensor, si as{ lo querían. , 

Todo hacia temer la consumacion de un crímen 
tanto ~iempo meditado; los mismos que iban á ser juz. 
gados lo creían así, y no obstante la creencia que te
nían respecto de que era solo una farsa el juicio, con
sintieron en nombrar defensor al Lic. D. Francisco de 
B. Jayme. (1) No se proporcionaron datos para la de-

(1) Jayme, abogado que como tal so había distinguido, y que 
además des\lmpeñó acertadamente la magistratura y la presiden, 
cia del tribunal de justicia del Estado, hizo esfuerzos supremos 
para salvará sus defensos, que eran además sus amigos persona• 
les Y políticos. Trabajó toda la noche del 9 y las horas que pudo 
aproYechar del dia siguiente, y su defensa fué una obra maestra 
de la que se hicieron merecidos elogios, pero todo inútil. Contra 
testigos pagados 6 seducidos, contra autoridades que respiraban 

:mortales ódio.s y estaban sedientas de venganza, contra un tri-



fensa, ni se conocian los acusadores, ni los cargos que 
se formulaban, ¡y no babia ni el derecho de recusar á 
la infame corte marcial que venia á set ciego instru

mento de agenos ódios! 
Amaneció el día 10 de Febrero y el mismo cielo 

anunciaba una catástrofe: se velaba para no presenciar 
la iniquidad que iba á cometerse. Gruesas nubes cu
brian el horizonte; soplaba un fuerte viento del Norte 
que parecia murmurar una funesta sentencia y helaba 
la sangre. La nieYe caia y el frío era intenso. Nevaba 
cuando entre filas fueron conducidos los cinco presos 
al salon donde se reunió la corte marcial. Allí estaba~ 
el fiscal, el defensor y una multitud de pueblo qu~ in
vadía aquel sitio, lo mismo que la plaza y las avenidas 
próximas á ella. El acto era im_Pon~nte, p~ro _mas ~ue 
inspirar respeto aquellos jueces, 10sp1raban md1gnac1on, 
y ésta hubiera estallado á no haber estado allí la mul
titud encerrada en un círculo de hierro. Una gran guar• 
dia se interponía entre el pueblo y los jueces. 

Se lanzaron acusaciones mas graves que las que 
se esperaban. Segun los cargos formulados, no eran los 

reos simplemente partidarios pol/ticos, ni siquiera cons• 
piradores que combinan ·un movimiento revolucionario 
y combaten á sus enemigos; los acusado5 e:taban en 
connivencia con bandidos vulgares y pretend1an, como 
Neron, destruir la ciudad. Iban á incendiar el inmenso 
depósito de pólvora, parque metálico, bomb~s Y balas 
que existía en el ex-convento de San Ignacio. Eran 

bunal que no conocia ni las leyes ni el idioma, pero que en cam• 
bio tenia una consigna inquebrantable, nada podían la razon, la 
jlllticia, el estudio y la elocuencia. 

conspiradores é incendiarios aquellos hombres, de quie
nes fueron acusadores un gaflan ignorante y vulgar, lla
mado Jesus de Leon, (r) y un muchacho de diez y sie• 
te af'ios, Felipe Hernandez, mendigo y ciego de naci
miento. No necesitaba mas acusadores ni pruebas la 
corte marcial. Fueron estériles los esfuerzos del defen
sor, quien demostraba, no solo la insuficiencia de datos 
y el ningun valor de tan torpes y vagas acusaciones, 
sino la imposibilidad de la existencia del delito. Lo~ 
acusados tenían casas y familias en Aguascalientes, era 
su patria esta ciudad y fué hasta irracional suponer 
que ellos incendiaran el ex-convento, cuando la explo• 
sion de la inlll'ensa cantidad. de elementos de guerra 
allí acumulados hubiera destruido la poblacion toda. 
En vano habló tambien López y en vano manifestó su 
indignacion un pueblo que presenciaba aquella iniqui
dad sin nombre y sin ejemplo. Mandó la corte retirar 
los presos al punto de partida, y con sorpresa y escán
dalo de los espectadores, el fiscal leyó la sentencia que 
condenaba á ser pasados por las armas ese mismo dia, 
á las cuatro de la tarde, á Ortigosa, López y Hernan
dez, y á Arteaga y á García á cadena perpetua. Estos 

(1) Se obró con tan dañada intencion y al miamo tiempo tan 
torpe y cínicamente, que Leon'fué llevado al convento con el iin 
exclusivo de que conociese alli personalmente á quienes tenia que 
acusar. No obstante eato, confundió á dos de los presos quemé• 
noa e& parecian-Gdmez Poringal y L6pes. Por acusar al prime
ro, que se llamaba Jeaus, como éste, acusó al ■e¡undo, y tuvo 
despuea necesidad de sostener n dicho cuando e& le advirtió el 
error en que incurria. f eostuvo este infame que L6pez y no Gó 
mez revoluoionaba! 
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fueron remitidos inmediatamente á la cárcel, arrastran
do ya la ~adena que infama á los. cri~inales, pero que 
honra á los inocentes y á los part1danos de una caus~, 
máxime cuando esta causa es la de la independencia 

de la pátria. 
Los otros tres presos regresaban al ex-convento 

presintiendo su sentencia. López, ~acieodo uso d:1 
alfabeto de los sordo-mudos, me anunc1~ desde una ~o~si• 
derable distancia que serian sentenciados á la ultima 
pena. A las doce del dia se confirm~ron estos temores 
con la lectura que se dió, en presencia de los reos, á esa 
sentencia que constituirá siempre la deshonra y el opro
bio de sus autores, y mas aún de los que á éstos con
virtieron en ciegos instrumentos de cobardes vc~gan
zas. Se confesaron y comulgaron los reos; les d1ó los 
auxilios espirituales el cura del Encino' D. Justo Ra
mirez, quien adetnás cumplió con un sa_nt? deber que 
imponen la humanidad y la filosoffa cristiana, empe• 
fiándose en librar del suplicio á aquellos hombre_s, y ... 
las horas pasaban rápidamente. Escuchóse_ el ruido de 
los coches en los cuales debian ser conducidos al patí
bulo los sentenciados; iban á sonar las cuatro, hora fi
jada para la ejecucion de la pena impuesta, Y .. · .... ·· 
una inmensa multitud de gentes invadió el ex-conven
to se atropellaban ellas al subir las escaleras, confun
diéndose en e~a hora personas de todo sexo y edad, de 
todas clases y condiciones sociales, que se dirigían en 
tropel hácia los presos. Unas nos felicitaban, ll?ra~an 
otras, hablaban todas. Despues de una incomuntcacion 
de cuarenta dias y de un silencio sepulcral_ de c~atro 
horas, el trato con todo el mundo, las mamfestac1ones 

mas estrepitosas de público regocijo! Qué significaba 
esta mudanza? quién originaba este cambio? quién ar
rebataba las victimas al verdugo y cerraba las fosas 
abiertas?-La mujer. 

N ace'l las mujeres en Aguascalientes con esa me
lancólica dulzura, propia de los habitantes de los climas 
templados, que tan propensa es á la conmiseracion, á 
la piedad, y crecen y se desarrollan á la sombra y ba
jo la proteccion del hogar, como las enredaderas se 
desarrollan y crecen bajo la proteccion y á la sombra del 
árbol robusto y copudo, Ali{ las amorosas caricias y 
las primeras lecciones de la madre impresionan desde 
la edad mas tierna á las almas que de antemano for
mó la naturaleza inclinadas al bien, y en el trato domés
tico van aprendiendo insensiblemente la moral y la 
filosofía cristianas. La adhesion á la familia y los sen
timientos religiosos mas arraigados, la sencillez de las 
const1:1mbres y el apacible trabajo atenúan el ardor de 
las pasiones juveniles, y engendran en las almas de 
aquellas mujeres la templanza, virtud egregia y mora
lizadora, ya se la considere bajo el aspecto religioso ó 
filosófico; virtud que mas influye en la posible perfec
tibilidad humana. Retraidas, sin abandonar del todo 
el trato social, y modestas sin el repugnante desaseo, 
viven retiradas del tumulto del mundo, de las ruidosas 
cuestiones poHticas que tanto preocupan á los hombres, 
y dividen su tiempo entre los quehaceres del hogar r 
el cumplimiento de los deberes religiosos, en lo que son 
muy extrictas. Son tiernas y sensibles; se contentan 
con una condicion mediocre al entregar al que aman 



su mano, su col'á.zon.-Y su porvenir, y, ya espo.sas y ma• 
dres, conc~ntran todos sus pensamientos y afanes, todo 
su amor, su sér todo, en la casa, en la familia. No ha 

producido aún aquella sociedad una Safo ~ un~ Cori• 
na, no ha sentido el hombre seflor de una s1tuac1on da
da el yugo impuesto por los impuros encantos d: ~na 
Cleopatra, ni 1:tna Roland ha salido de la asociac1on 
política al patíbulo á saludar en sus últimos momen
tos á la Libertad r á lamentar los crímenes que se co
meten en su nombre. Ha habido en cambio y hay mu· 
chas Cornelias que presentan á. sus hijos como sus mas 
ricos adornos, muchas Letici,as que educan cuidadosa
mente numerosas familias. Ahora, en esta época, en es

te aciago dia-10 de Febrero de 1866-esas mujeres 
representan otro papel: van, como 1~ madre y la _e;po
sa de Coriolano, á evitar que la ternQ}e represalia en· 
sangrente el suelo donde moran; y asociando al s:n· 
timiento de la pátria el sentimiento de la moral cns
tiana que aprendieron, consuman una revolucion, ori
ginan un cambio en el órden de cosas que impone la 

tiranía extranjera ........ . 

Cien ó mas esposas ó madres de hombres que pro

f esah dististos credos políticos, movidas por el podero
so resorte de la piedad, preocupadas con la idea de la 
sangrienta injasticia que va á cometerse, invaden la 

habitacion del comandante militar francés. Allí hacen 

escuchar la mas elocuente voz, la de la ternura y el 

sentimiento¡ allí el sexo débil formula cargos tremen
dos contra la iniquidad del poderoso. Es allí donde la 
tnujer aboga por las víctimlU;, y en el lenguaje seoci

lto y conmovedor del que suplica, no obstante que sa-

be que son órdenes los ruegos de la virtud y la hermo

sura, invoca en pro de los que van 4 morir injustamen
te, las leyes de la moral y de la razon, las de la filoso

fía y la humanidad. Sin mas vestidos que los muy seo• 
cilios con q1.1e la mujer hacendosa se engalana en el ho
gar, vestidos que realzan la natural belleza¡ sin mas ar
mas que los propios encantos del sexo y las lágflfmas 
de la matrona, ruegan, discuten, combaten las razones 
del jefe que manda ejecutar la sentencia y que ve al lado 
de aquel cuadro conmovedor las terribles ordenanzas mi
litares . . . Aquellas mujeres fortalecen el ánimo del co
mandante francés en sus vacilaciones:, le inspiran fuerza 

y vigor en sus temores, y obtienen por fin la victoria, 
arrancándole una órden para-que se suspenda la eje

cucion de la sentencia de muerte ...... Esta era la feliz 

nueva que llevaba al ex-convento de San Ignacio la 
multitud que lo invadía ....... .. 

Desde las doce del día hasta las cuatro de la tar
de, López babia manifestado una resignacion y una 
serenidad ejemplares, y ¡caso raro! perdió la razon al 

decírsele que se suspendía la ejecucion de la senten

cia! Los otros encapillados aparecian tranquilos des
pues y en los momentos en que éstos sucesos se des

arrollaban; ellos, D. Madano y D. Fermin Medina, 
Cornejo y yo, recibíamos las mas calurosas y ardien
tes felicitaciones, y entre tanto se unian á los esfuerzos 

de las señoras los de la poblacion toda. Los hombres 
de más influenda comunicaban los acontecimientos 

del dia á Castagny, que estaba en Durango, y á Maxi

miliano y á Bazainne. Se quería que éstos y aquel 
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aprobasen la suspension de la sentencia, decretada, sin 
facultad para ello, por el comandante, quien despues 
fué degradado de su empleo en el ejército francés. A 
lograr aquel resultado contribuyeron en la capital D. 
Miguel Rul y D. Martin Bengoa y más aua, la sefíora 
Dofía Josefa Pefía, esposa del mariscal Bazainne. La 
poblation presentia el éxito feliz de los trabajos em
prendidos por la salvacion de los presos, y por ésto se 
manifestaba contenta y satisfecha. Solo dos ó tres mi
serables que habian llevado la situacion hasta éste pun
to, tenían motivos para avergonzarse ante aquella so
ciedad magnánima, ante el mismo jefe francés, más 
generoso que ellos; solo dos ó tres hombres estaban ator
mentados por los remordimientos, mientras todos los 
demás se consideraban felices por haber destruido tres 
cadalsos antes que en ellos fuesen inmoladas las vícti-

mas ....... (1) 

(1) Me parece oportuno decir en áste lugar lo que pa.saba en 
Aguascalfentes antes del 2 de Enero de éate año. Por m:11 que 
la calumnia inventara cargos que despues formuló, y aunque al
gunos de los presos hayan e::i:ajerado maa tarde loa avances de 
sus trabajos revolucionarioa en esa ápoca, la verdad es, que aun 
variaa de laa víctimas ignoraban la exi1tencia de esos trabajos. 
Los presos eran conocidos como liberales, los más de ellos ha
bían fiiurado en la,s administraciones pasadas, y laa autoridades 
imperialistas no ignoraban lo que aquelloa podian, unos como 
políticos, comu eacritores otros, y otros como milita!es; pero no 
se h&bia combinado un golpe sobre la guarnicion. Se habia pro• 
nunciado la opinion contra el imperio, era general el deseo de 
combatir á áste, y en tal sentido ae daban los primeros pa1os. Se 
reunían algunos liberales, procurando ponerse en contacto con 
los jefes republicanos, y se trabajaba para levantar guerrillas en 
el Departamento y organizarlas. Existían trabajos revoluciona• 
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El dia 13 de Febrero salió para la capital del en
tónces imperio el antiguo general D. Manuel Arteaga, 
comisionado para consumar la obra comenzada. Los 
presos entre tanto fueron llevados á la cárcel, y con
ducidos mas tarde á México para ser deportados á Yu
catan, permanecieron en la Acordada, saliendo despues 
libres y regresandu á Aguascalientes. Algunos de los 
desterrados á Leon habían vuelto al seno de su patria, 
Y otros, como Gómez Portugal y Contreras, se habian 
fugado, dirigiéndo,;e al Norte é incorporándose á las 
tropas que combatian al imperio. El general Escobedo 
dió algunas armas y otros elementos de guerra á Gó
mez, quien prontamente organizó fuerzas. 

D. Manuel Arteaga fué nombrado prefecto políti
co en sustitucion de Ruiz, á quien el mismo Maximi
liano calificó de ignorante y nulo, modificándose así la 
situacion local. Arteaga siguió una política enteramen
te contraria á la de la anterior administracion, si es que 
ésta siguió alguna; no fué intolerante; dió garantías á 
todos é inició varias mejoras materiales, de las que fué 
siempre partidario. Mas hubiera hecho á ser su gobier
no duradero, pero tuvo necesidad de abandonar la ca
pital del Departamento al aproximarse á ella numero
sas fuerzas republicanas. Gómez Portugal tomó pose
sion de la plaza á donde tambien llegaron, permane
ciendo pocos dias en ella, los generales Aranda y Gar
cía de la Cadena. Este había tomado á viva fuerza, an• 
tes de los sucesos que refiero, la ciudad de Calvillo, en 

r1os, pero ellos no tenían las grandes proporcione, que se lea da· 
ba, y precisamente por esto aparece má.s monatruoaa la iniquidad 
cometida. 
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donde fusiló á todos los jefes y oficiales imperialistas 
que cayeron prisioneros. Con Aranda llegaba D. Claro 
F. Puente, antiguo mayor de plaza. Este combatió en 
la desgraciada batalla de San Lorenzo y siguió despues 
hasta el Norte al gobierno republicano. García de la 
Cadena habia sido nombrado por J uarez gobernador y 
comandante militar, nombramiento con que tambieQ 
fué agraciado Gómez. Aquel cedi6, y éste comenzó á 
ejercer sus funciones. 

Gómez Portugal y los soldados que mandaba fue
ron recibidos en Aguascalientes con verdadero regoci• 

jo, saludados con entusia5mo, despucs de cuyas demos• 
traciones públicas, comenzó aquel á organizar la admi· 

nistracion (17 de Diciembre) y á levantar tropa, para 

cool?erar al triunfo completo de la causa de la indepen
dencia nacional. Gómcz inició resueltamente en los pri
meros dias de su gobierno una política conciliadora 
que le conquistó las simpatías de los pueblos, unió al 
partido liberal y adquirió una popularidad entónces 
merecida. De este modo, y bajo los mejores auspicios, 
se restableció el órden constitucional interrumpido du
rante el período de tres afíos. 

. 
CAPITULO XX\·. 

' , ... . .... . 
Elevaoion 1 ca.idl. 

(1867-1871.) 

3,m Jaci.nto.-Toma de GuanaJuato.-El cerro de San Gregorio. 
~Querétp,ro. -S'Ubleracion. -Reo1·ganizacion. -Elecciones. -Ec
sicion. - Oposicionistas. - Catastro. - Mas e/ll(.ciones. - Nueva 
Oonstitucion. -El juzgado de distrito. -Derrota y muerte de J wm 
Chárez.-La rei'Olttcion.-Moroleon '!/ "Lo de Ovejo. ,,-Se ro• 
buatect la oposicion. -Orwi.a. 

IO){ENZABA el sefíor Gómez á gobernar el Estado 
cuando contaba todavía el imperio con· grandes 
~lementos de resistencia. Presentfase una nueva in

vasion en un tiempo en que aún no se organizaban tro-


